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¡p.rn, .,ué hi.n iK.mos almorzado en el Uole^io! ¿verdad? ¡y valiente carita de perro de presa le ..raes
tú para los días de elecciones, Josfi, ¿Quién te y  va todus lu« dias i  casa de don

-¡Por supuesto, que si nun fuera porque este se&oritu f .  “
Eduardu. ya le había dadu una juanrada de las que aprendí en el servicm.
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La  Unión Repu  bUcana
'SUPLEMENTO ILUSTRADO

CADIZ 12 DE ffl&YO DE 1895

Ba lan  ce
os aburrimos sóberanamento.

Los primeros oalores han disuelto las ter­
tulias de invierno, de loterías de cartones y 
.luefros de prendas. ¡Cuántas pasiones alio- 

. gndas en gérmen! ¡Cuántas ilusiones
desvanecida.=!

Conocemos familias á lasque sería privarlas del 
aire t|ue respiran, ver aparecer una real orden esta­
bleciendo un impuesto sobre las «soirws» de Cacliu- 
pin. Desde Noviembre hasta fines de Marzo su reú­
nen todas lasPocheseii lionesrísima tertulia losmiem- 
bros de la familia y diez rt doce amigos y  parientes. 
A il ise hace política, su murmura, se hace el amor, 
se aguza el ingenio, su capta por lo flamenco y por lo 
lino, se Incen pitillos, etc., etc., según la edad, ó las 
ideas, ó las inclinaciones de cada uno.

Pero la primavera con sus aires templados, sus 
flores y sus mosquitos viene á dar por terminadas 
estas dulces é intimas reuniones, senibraudo los ros­
tros de granos y  las almas tb' tedio y aburrimiento.

El verano tiene los atractivos délos baños y de 
los paseos, pero el tránsito del brasero al sombrero 
de paja es horrible. La inevitable calle Ancha é islas 
adyacentes se imponen, y  no queda más recurso que 
ir los domingos á ver cf toro mi el ®Ver.sa!!cs gadita­
no» como llama un revistero de sa’oDcs á la villa de 
la leche, t vulgo Puerto Peal i

Esta ¿poca causa la desesperación de muchas se­
ñoritas casaderas, porque no habiendo reuniones ni 
paseos, ven trascurrir el tiempo sin pescarel marido 
que las haga felices.

A esta clase pertenece Edehnira, joven románti­
ca, y por lo tanto Haca hasta lo inconcebible. Huér­
fana de un registrador d<- la propiedad de un pueblo 
de Asturias, vino con su mamá, <iuc parece un cape­
llán castrense, á conocer esto y  de paso á ver si se 
casaba con un andaluz, pues su mayorfelieidad con­
sistiría en tener al lado (luieii la quisiera y le canta­
ra malagueñas.

Y por aili anda hace quince afios y no haj’ quien 
le diga «buenos ojos tienes», aunque á decir verdad 
ios tiene como dos luievos duros.

Pero ella no pierde las esperanzas por eso y á lo 
sumo sedesahoga poniéndonos á losque nos vestimos 
por los pies que no hay por donde cogernos. — ¡Qué 
hombres, Jesús!—dice Edelinira á su mamá, en los 
ratos de mal humor.—Nú saben distinguir, ni cono­
cen lo que es bueno, ni nada; anoche, en la calle, 
cuando salí con las de Caleañete me dijo un pollo, 
echándolas de gracioso; —Cuidado, niña, no se yaya 
Vd. á romper las mangas con los codos; no quisiera 
en el mundo más que tener una fábrica de botonesde 
hueso,quecoii usted tenia material hasta el año 
\  otro: «que se le van á usted á juntar las pellas.» 
El domingoen el muelle ya oíste loque me dijo aquel 
botero: «¿qué comerá la señorita';’ ¿̂ la mi, ry«e /ideo fi­
no  y líjio íi iiiKtj’a 7)0 rijognvio^.»

— Hija mial —dice la iiuuná llena de santa indig­
nación—¡qué saben ellos lo ejue es elegancia, ni dis­
tinción, ly esbeltez! ¡¡Estúpidos!! ¡¡Bárbaros!!

V- asi se consuelan estos seres que vienen al mun­
do á liacernos reír.

¡(jué seria de nosotros sin estos tipos y  sin conce­
jales y  sin'elecciones conservadoras!

;Ch¡ lo sáf
L i l i s

¡HOY SE JUEGA, HOY!

Hoy. próxiiiiamcute 
fV hi.'i riiatro y  ciiai-tn. 
se hará el escrutinio 
vulgo -¡nielierazo». 
fin de la comedia 
que se habrá estrenado. 
¡Cuántas novedades 
veremos. Dios Santo! 
¡t^ué de incoiu|>i-ensibles 
sucesos! ¡(jué extvaño.s 
alardes de fuerza 
en todo.s los barrios! 
Bei-linas aiTÍl>a, 
lierlin.as abajo, 
rfporffru  que onVron. 
guardias desbocados, 
comilonas, runl'ifi. 
temor un los ánimos; 
en calles y pinzas 
ti‘anc|iiilo re.()arto 
de candídatin'as 
y de duros falsos; 
en otro.s lugares 
sujetos borrachos 
que ticneu un sueldo 
por los candidatos, 
dispuestos á dai'le 
al Nmieio, tres palos; 
vereiiu>s carreras 
y sii.stos medianos; 
hará mucha falta 
«levantar el párpado- 
en las ocho horas 
que durará el caso, 
que al que s i descuide 
por uu corto rato, . 
le hacen verlo negro

color rosa pálido.
Habrá en las talienia.- 
chiquitas de blanco 
¡id lo.s electore.s 
algo '.aficionados-; 
se verán xereiins 
bastante unhhiiltix; 
irán por docenas 
ó de cuatro eii cuíilro 
liAcia l<is colegios 
como perros mansos, 
ios de la limpieza; 
los de.l empedrado, 
los que aunque lo ganan 
no están tnbajnndo. 
y la k ilñ 'il'a  
de esos empleados 
que están lioy con 
cacique taugna]>o, 
y ai i;r oliedieiite.s 
á 'I'nrres y á C i.stro 
doblaban las frentes 
a! pn.sar sus amos.
El fiu... ya se sabe: 
pi'olestis, escándalos, 
actas poco limpias, 
firm.ns de notarios, • 
y  de treinta y  uno 
<|Ue s ildráii rnt a/iy-v. 
veinte ([Ue no sirvan 
para los escaños 
y el. resto que ignore 
cuánto esí/o.s yi'o' ciialrii. 
Esc será el fruto 
de tantos y tantos 
sudores, earre.ras, 
esfuerzos y gastos.

F IQ A R IT O .

( ( CRITIQUERIAS”
Como (piien dice, cosas de críticos; cosías de niños, ni- 

ñcriiis; co.sns (le puerco, ¡loiyifi-iíi.s (lomo, jamón, etc.), 
y cosas de infantes, infanterías y armas al hombro.

Ello esipie cou In ontvadade la príniavern y liu liiiisn- 
ra de lox rolixe'ixienüUi de Arimón) se presenta una aljiin- 
(lante cosecha de críticos r  de nlbaricoi[ues de Imcso 
dulce.

Ayer leí en el /v. o de Horhieíilltulti:
“Con el titiiio siijesiivo de /fo-'d'/á'.’r/X'i»'piiljlicará en 

breve en nuestras cpiiimiias una serie de artículos criiicns 
el conocido I>. Melitón Ferfiigiioz. i l-'ngoh. KI
objeto |>rinini-dial do .sus lueubi-aeiones será demostrar 
que la forma pedestre no está llnniada á des'ipareccry(|Ut- 
debe quitnr.se el estanco al cafre de l’ci>itin i.imones por 
iiaber diclio que f;i.. c.ayó de la bicicleta.

El ejemplo de I). Meiitón .será .seguido sin duda alguna 
por todos los j(jvenes aprovechados de Ijnchicnllada-

—Yo tengo ya embotelladas varias series de articulos 
—me decía ayer nii chico en grande, quiero decir ateneís­
ta.—Vea u.stéd un parratito como nmc.stra:

• «El escritor que, firma con el aeudfaiiinn de Almendeii- 
eii. merece una albnnla. dicho sea sin ofender á los asnos. 
Solamente asi se explica (|iip escriba lo siguiente:

I’ a reces arquitrabe,' 
cuyo origen ni Dios ni el imuidn sabe'.

Lo cual es meter t‘>dn hi Uva. Ningún Almendruco
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decente ignora que el arquitrabe existia ya en tiempo de 
. los fenicios, y  aun se ve en Leuormeiit la indieavitui de 
eneontrai-sc en Bet-fú y en las cayadas de los reyes pasto­
res. El Sr. Almendruco debe ponerse en dos pies.»

—;,Eh? ,!,Que le parece a ustedV
—Que va á liaber (/o/éVi.s.
—¡Gil', hombre! ¡Qué lia de liaberi V anóse pegan m 

los guisos en las cacerolas. Hay poco fuego. En último ca­
so, dii'é que todo es puro simbolismo.

—Pues.creo que esta vez ha metido usted todo el sim-

—N'o‘. hombre, no. Una vez dije de la tiple Rutina Gómez
quecantabii de una maneraindeeente, y  que era lo,que 
hacia cou más decoro. Pues al dia siguiente salió ¡1 las ta­
blas, y  ul verme volvióse de espaldas y se dió una palma­
da en la nuca..

—;,Qué hizo usted entonees'?
—Escupí en e! pañuelo y  se lo tiré.
- íV e lla ?
—Se guardó el |jaüuelo. Es una íififa . '
Este critico ñié el que dijo en nn periódico.
«Los versos de don Pulaim son .una ostentación de pla­

gios. Han sido concebidos, como el autor, á escote.»
A  pesar délo cual el critico tiene completa la denta­

dura. , . . .
Otro amigo mió está publicaudo una colección <ie. lo- 

lletos con los siguie.ntes títulos:
i;® Pe-kú.
á." Las musas de la calle de Panadei-us.
;1." .Solos do flautín.
4. " Dos céntimos de coplero.
5. ® Mis pateaduras.

Doña Emilia, don Emilio y la prole.
—Ya llevo escritos treinta y cinco—me dijo el autor.
- V .  ícn donde vau.sted k p.vrar?-le pregunté.
— Eli donde otros colegas; en el viento.

S s f l i ü l l o f .

PLAYERAS.. .  M U N IC IP A LE S

Lo-encontré, en la calle: 
le quitó el sombrero... 

y mi se dignó devolverme el saludo,
¡si seré mastuerzo!

Dicen que han proliibido 
á los barquilleros 

ejue para la venta de su mercancía 
se valgan del juego.

No niego al Alcalde, 
que esta bien dispuesto.

mas pregunto;—;,Cou otrox quediceu que existen, 
hará lí.síé lo vicxmo'í

I * .  I ^ i n i l l o s ; .

—fX  doña Consuelo y  las niñas, le pregunté?
-T a n  orondas; porque los. verdugos viven muclio, me 

respondió con tono lastimero.
Ya no tengo fuerzas, porque las poca.s que me queda­

ban las ha absorbido mi mujer; uii casa os uu aquelan^; 
el mezciuiuo sueldo va á parar á casa de Tovla, en vo.z do
ir á la  N'ueva Italiana ó i\ casa de Mcrello, y  por ultimo,
paso el dlá averiguando la posición de las novios de mw 
niñas que se renuevan de veinticuatro en veiuticuatm 
horas.

Además, oiga usted, (pero en .secreto, porque estas co- 
.sas lio pueden cmitiarse sino á la amistad acrisolada); mi
infame esposa ha dado cabida en su pecho á una pasmii
criminal el día de la función de Fray Diego. No o dude 
usted, Bargossi; mi muger ama á un teniente alcalde que 
tiene algo averiada una pierna, y esto vn á producir una
explosión; no me cabe duda.

Eli esto cruzó Gaoua por la calle de <iaragoza pava el 
Circulo, V me dejó solo D. Sixto, cou harto gusto mío, ¡mes 
ou estoy ahora para jeremiadas; pero no siu pensar ipie si 
sesuicidaD. Sixto,metiendo la cabeza eu uii saco de viaje, 
va á tener la culi>a Getiovés, que nombrando á ese esbel­
to concejal, ha sido la cansa inconsciente del criminal
amor de doña Consuelo.

D E L  N A T U R A L
A e.sos que dilmloselas de espíritus fuei'tes diulan de la 

existencia de ias calderas de fVeico Hoftro, los traslada­
ba yo por unos instantes á la morada de un misero em­
pleado de uiil (luiuieiitss pesetas, de genio encogido ypu- 
.silánime, cou uu cocodrilo por nutger, y con dos pimpollos 
más flacos que dos cuerda.s de arpa.

Y  allí verla espantado el verdadero suplicio dcl infeliz 
don Sixto, luchando con los usureros y con el Imhilitado, 
para estirar, como si se tratase de una cinta de goiiia, 
sus miserables veinte y dos pesos, por medio de iiitinita.s 
combiuncioues financieras dignas del gran talento delCos- 
Gallóii dé tanda.

VI la otra noche en el patio de San .Vulonio, a! pobre 
don Sixto, esperando á Gaoua, jiara que éste lo recomen­
dase al cHch|ue con objeto de evitar su decapitación.

—Créame, Sr. Bargo.sst; usted es másfeliz que yo. ape- 
sar de no teue.r una iiesetny desús piernas /fi/í< o.v (me de­
cía don ¡Sixto) yo paso umijVida condenada y estoy tem­
blando si ese señor á quien esliere me anuncia la proximi­
dad de un iinevo desastre,

j í a i ' f i i o s N i .

11 Mayo de M.ió.

Nuestros versos

EL R E M E D IO

,:Cómoy.. óNolequeria? .
;Sus promesas,su amor biza pedazos... 
lAniuio!... ¡La pistola!... ¡Sangre tria.... 
¡Cataplúni! i Junii ¡n'ijn don hnluzoxj.

- ¡N o . no hay duda! ¡Esun tiro!...— 
o\'ó g'ritar el alma del suicida 
([ue. estaba detenida, 
en la copa de un árbol del Retiro, 
y  vio cómo un tropel de jardineros, 
de. guardias, de uiucrasy soldados, 
acudiau ligeros, 
mirándose cou ojos espantados.
Llegaron. Junto al tronco de la acacia, 
sobre uu cliarc-o de, satigi'e, inmóvil, \ erto, 
vieron á uu hombre muerto
Y todos niurmuraroii:- ¡Quédesgracia. 
—¿Porqué se habrá ese joven .suicidado.'* 
preguntó una niñera,
—¡Quizás—dijo riéndose un soldado 
.será porque la novia no le quiera!...
Y añadió un jardinero—¡Si, en electo, 
uu tonto, esta •liiena« la hace pronto; 
más ved que el iiitcrf'crhi
no tiene caiaui señal de tonto.
— ¡Si por una mujer se ha picidado— 
exclamó un gastador de artillería,— 
ese hombre mcreeia 
resucitar, para morir quemado.—
Y allí, mientra.s el alma del suicida 
tintaba por el aire,
sobre un hombre »in vida _
se hicieron clii'tes con procaz donaire. 
Llegó el juez que. encontró en la americana 
un papel niiiuii.scrito de esta suerte:
«Me mato, porque no me quiere .luana, 
y el remedio á mi muí, hallo eu l i muertei 
y al marchar la camilla algo despacio, 
no. entre laiito.s curiosos, sin imdc.stia.
<ivó el alma de Juan tlesdo el esp.acio 
<[ue murmuraba el juez: —¡Valiente bestia!

Miguel Rey Riradeneira
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SINFONÍA ELECTOR^... CON VARIACIONES
S O M B R A S  « N E S G A S

- Y  hasta Iu.8 tumbas se abnm-on g-ríiau-hi: 
ebullo. trampas!
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-  ¿Ya ha votado Vd. iiiia i-ez, y quiere volver á vo»
- -Le diré A Vd.: es que yo amo tiernauieute á uiia j-rtl 

Ríos, pues fue ella y me dijo que tetila que. votar por tól 
maba perjuro, y poi eso he vuelto. ;.v Vd d i^n au '

Inhe Vd.; y como su papa ea ami{;’o do 
tales y que si iiü me olvidaba y mo lla-

V

;

—¿Y esta \'d. üerio que sp llama Juan Feniátulez.
;Ib;?o! «orno que de.sde esta mañana ó la hora presente me lo lian hecho repetir en 

Snu lliinas 372 ve.cua

jSu nombre de Vd.V 
Pedro Colmidilia- comservador de los leales, por lo nial npradererhi 

al Sr Presidente que me, prestase 7ñ l•dncinu■̂ , quevo le devolvrrí-. ante« 
de! p.scrniinio' ___

'Jt

M

i
R W I Cí
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m
DvP., Manuela, ¿V «ese* está más recoa 'lo . j  ■
Af'ii tiro le dea.' que con eso de las nliriovfn lo los días vjl i’̂ Jiisearlo un 

miinii-íiiá y aluesíh vnerveii los dos horrap-liOH eoino piojos,
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U N  M A N IF IE S T O

A l. crisHPo E lkctok .ai. d e  Ca iiiz  

Coudutladiuios:
Lns es]iccialísimas circiinstaiBfias <iiie iins ati'iU'ies!»]. 

i)iii)Oiie.i A los hombips que gozamos de prestigio por nues­
tra n.atural belleza v nuestros bienes de,fortuna, estrechos 
deberes que cumplir, sin que nos basto pnr.a rehusarlos el 
padecer de flato ludiente ó de erisipela crónica.

N'o Retrata aquí del bien de Cádiz, ijue afortunadameu- 
le'goza hoy de todas las ventiijas de las grandes capitales 
de! mundo, gracias á los títiínicos esfuerzos de Castro, 
Kios Acuña V otros hombres ilustres. De buen grado ba­
ria vo aquí el elogio de todos ellos, si el último rasgo reali­
zado en el Avuntamiento.'no me excusara de tal empresa. 
Liuiltome pites á exponer mi programa, con ei desintere­
sado fin de que me favorezcáis con vuestros sufragios en 
gracia á lo especialisinio de mi propósito.

Me presento eon e! carácter de independiente, pero 
importa ¡i mi franqueza decir á todos mis electores que si 
voy al Avuntamieuto ayudaré con gran entusiasmo ¡i Ge- 
iioVós, político por el cual siento vivisiums simpatías aun­
que él lio las .sienta por mi.

Esa es la )>ai-te politiea de mi {irogn-ama: la otra esen­
cialmente distinta, abarca nn solo y principalísimo objeto.

Aunque Cádiz .se halla al nivel de los griiiides centros 
de producción,como lo prueban las infinitas industrias es­
tablecidas en ella que hacen que nademos en oro y  éu 
otras cosas, falta algo para su completa felicidad, y este 
algo es la iustalacióii de una fábrica de explosi\-os que se 
creará por acciones con el objeto de' que la obra resulte 
hija del esfuerzo de todos.

Si me honráis con vuestros sufragios, yo trabajaré cm- 
pcñudanicnte pm-queel municipio ceda la planta baja de 
la casa Ayuntamiento para local de la fábrica.

Tal empresa siipoue ve-ntajas inc.aleulables, ¡mes ajiar- 
tedelos uaturalcR rendimientos de la fabricación, nos 
puede proporcionar el dia menos pensado la deseada ven­
tura de que vuele el ayuiitauiieuto con concejales monár­
quicos y «todo.»

Entrego mis jilanes al juicio de mis coneiudaiios. y me 
voy á <lar una vuelta por los colegios.

A N G E L  GUERRA.

iV A Y A  UN NIDO!

Tengo un nido formado, 
rubia hechicera, 

en lo más escondido 
de la pradera, 

donde todo es delicia 
luz y  colore.s, 

sonidos armoniosos 
y olor á flores; 

y allí como las ave.s 
disfrutaremos 

de ese amor solitario 
que apetecemos, 

teniendo por testigos 
el cielo hermoso

Mas me temo, serrana 
que en un descuido, 

algún pastor dé al cabo 
cou nuestro nido.

y  la man.sa cerricnte 
de.l lago umloso.

Allí diré, á tu oido 
dulces cauciones 

avivando en tu mente 
la.s ilusiones. .

Allí .serás la reina 
de la ))radera 

que adorna eon sus gala.s 
la Primavera.

Allí en fin, olvidamlo 
nuestros dolores 

te brindarán mis brazos 
castos amores.

II
Y con una escopeta

muy bien cargada, 
¡nos atice una buena 

jierdigonada!

Guillermo Sánchez.

NUEVO COUPLET
liarn In l■/̂ rería de. tox milni/rox en la zarzuela

p n . .  ' i ' A - M i i o i t  o n a > ; a i > e : i <o s » '

Pascando un cacique famoso 
Gon sombrilla muy rica de seda 
Al mirar nuestra antigua Alameda 
Un suspiro muy triste lanzó.
Afligido de \ cr cómo' estaba ,

. El paseo sin nn .n'bolito,
Fue enrriendo y al padre Eenito 
Un milagro patente pidió.
Nuestro padre .soltó dos hitpies 
y  sembrando éoii muchaciichaza 
Las pepitas de Una calabaza.
;.No sabéis ío que al punto nació?

■ —¿Cocoteros'?
—¡Pues vaya un milagro!

--¿Bereiigenas?
—No señor.

—íl'erálcB?
— ¡(juiá! nacieron treinta concejales 
Cele.brando aiii uiismn sesión.

E d t i a i M l o

N'7,y P O L ÍT IC A

P U N T O S  D E  V I S T A

locos.

engase por cierto que si el que l!ev<L 
la noticia uó hubiera sido aquel Ma­
nolo .Moneada, serlo y formalote co­
mo nii inglé.s. nos hubiésemos reido 
en grande de la hola iiue nos quería 
hacer tragar de sobremesa.

Pero liisioriiKjue contase Monea­
da era cierta, y bien podía darse á 
todos los vientos sin miedo á rectifi­
caciones.

Manolo entró en el comedor agi­
tado veon visible mal humor.

—Úná copa, Catón de levita— . 
¡^.(^j'é¡_inn rigarro’—¡mozo, .á ver 
qué quiere ente caballero!— ¡siénta­
te Manolo! y asi hubiéramos segui­
do gritando, si el protagonista de 
aquel escandaloso y alegre recibí- . 
miento, no hubiera impuesto silen­
cio con un ademán imperioso.

—Si UO callan Vds. me voy á acos­
tar, jiorque estnisbovrachns y yo no 
tengo la cabeza para andar entre

fJN.
—¡A  ti te )i:;.s.a algo extraño: cuenta hombre, cuenta! 

;se te lia ido la rubia?
—Si, me |>asaalgo: es decir á míen realidad no me pa­

sa nada; ¡lero he presenciado tin;i escena esta tarde que no 
sema olvidará tan fácilmetite.

—Se abre la sesión; gritó uno; el Sr. Moneada tiene la
palabra. , , .  . , . .

—Ya saben ustedes lo del lance del Manjues: la liisto- 
i-ia de .siemin-e con,algunas variantes que yo conozco por 
liabcr .sido padrino del duelo.

Un viejo eaballerosii con las nmieres hjista donde no 
podéis imag’iiiHi’os, ita&sulo con uini muñeca de ditiu- 
.seis años, que tropieza con un amante: Cajiitulo primero. 
Eu el segundo, el seductor abandona á la marquesitn por 
uim chulapa,cantadora de no sé que labernucho. y la aris­
tocrática V sensible dama se eiitrega-á tales deniostracio- 
ues de d¿lnr por e! abandono del amante, ,¡110 el mando
se cntera.de) bromazo .jue habla eomdo su bdcllsima y 
enamorada cónvuge á costa de su honra. . .

La niña no c.s muda v se lo c.onhesa todo al vejete, di- 
ciéndole que se muere de |iemi por el otro.

El Marqués en vez de e.strangniarla. la eoloca suave­
mente en su luismococlii-.yflelá snsc|nijotescos|)rÍTu-ipins 
de cine á hi mnier - ni aun A la proida cuando -tira al
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monte»—delie caiiKáisulc daño alguno iiioi-al ni material, 
_la devuelve con todos los huesos sanos' á los avergonzados 

|iapág.
—¡Pido la paliibral K1 orador nos ha engañado; esa his- 

loria es vulgarísima, y  horrihlenicnte cursi!
—Quedan prohibidas ias iiiten iipdoues; el Sr. Monea­

da coutiiBiia en el uso de la palabra.
Y  en efeeto. Moneada, después de beber nn sorbo de 

Champagne siguió de este, modo:
—La .segniida pai-te es el desnn-ollo lógico de Ja ante­

rior; el Marqué.s 'eiiene.' tra al sednetov en el salón de jue­
go del Casino y  con un pretexto fútil lo abofetea y queda 
concertado el íauee que se ha veriíteado esta tarde á ¡listó­
la eu una quinta del burlador.

—f;Y queV íy  quéV ¡iregiuitomos todos.
— Pues, nada; que por c.sta vezel vicio ha sido eastiga- 

doyJa justicia ha recobrado su imiie.i-in: el marqués ha 
herido gravemente en el pecho al amante dé su muje.r. Y  
AC|ul entra lo onginalisimo del caso.—eontimió Manolo, 
dejando el tono cómico ¡lara recobrar su habitual se­
riedad.

—Va herido su adversario, y cuando los médicos se dis- 
poiiian A reconocerla importancia del accidente,, el ven­
gador se a|jinximó al grupo que formaban el herido y  sus 
¡ladrillos y dijo señalando al primevo; «ese hombre, es nn 
.miserable:» ¡i’nr Dios! señor marqués,—le iutoiTumpimos, 
—esa es una crueldad inconcebible: yá su honor está á 
salvo y...» «Xo se ti’ata de mi hónov''. repuso el viejo aris­
tócrata: «digo qne es nn miserable porque los caballeros 
no abandonaii Jaiinis á la.s mujeres.»

Y  niiora—dijo Moncadtulevantando en alto una copa- 
, belmmo.s por la prospcrklad de la ' nueva teoiúa.»

—Y poi-que se consuele la cs¡iiritnal y desdeñada mar­
quesita.

— ¡Bebniiios!
Y entre cn¡ins de espnmoso Chanijiagiic y alegres car- 

.cajiidas, acabamos de hacer trizas una honra y de poner
en solfa á nn tlnijote... 5

Joaquín Alavarro.
Mnvo 11. (IcQis'ió.

R e t a z o s
A  la hora en que e.ste húmero iiegue á manos de loa 

lectores estarán f'iincionainio las máquinas electorales de 
todos los pueblos de España.

Si sienteu ustedes que le zunibaii los oídos, no hngau 
a:aso.

“ Es el chatiehullo que pasa. •

A  I’aca la cigavrern, 
el tartamudo Aniires Col. 
rciiuebró de e.stn inanevn:
— ;Ke-rc-iiiona! ¡Za-ln-uiern!...
Mi-re-rn¡ reina, mi .sol!

V ella, á J). Aiidrí-S. iiiiraiido, 
dijolc con mucha .sai:
—¡Calle usté; don Si.sonamlo 
y no siga
porque le sale muy mal!...

P. Pisiu.o.s.

Gedeón periodista.
Le.o, copio... y sudo.
■ Dvntru <tc ¡iiifq tvnih'in)ni!i untivias de Cuba/Wroro- 

hlcx ó adn-i-xas.’
Está bien.
Asi l'onnnlaba mis ¡ironó^ticos nn astrónomo eompeti- 

■dor do Xoherlesooin. cuando níirmnha; ■
—La semana que viene hará un tiempo ú otro.
A lo cual replicaba un oyente todo a.stistado:
«¡N'o lo ¡lermita Dios! •

í le  arrime á la reja 
para darle celos.

y si no me planto de nn brinco en lae.squina 
me sueltan el perro.

J. X.

J’m-otíUa-.
Leo eu un periódico de Madrid:
«En el Hos|iital provincia! ha ingresado una joven de 

2(> año.s de edad, la cual ha tomado gi-an cantidad de fós­
foros, con ánimo de. suicidarse.»

Bueno es decirlo.
Porque podía hahei'se tomado los fósforos para ayudar 

ú la digestión,
. jO con ánimo do,hacer luz en los Intestinos para espan­

tar A las lopibriccs!

Cltumdii,
Aunque ya te dnx frircrn...

¡Primo'. Xuiica te ligures 
que pierdo el prinui-ihix-fcirio.

Solución A la de.! número anterior:
OFICIO

POR TELÉGRAFO
DK NUESTRO SERVICIO l•AR’̂ TO r̂I.ARlsI.\IO I

I..O t l o l  ( l i a
Madrid 11 —o tarde.

Se ha recibido el árnica—(• los veud.ajes—para los in­
cidentes electorales.—0|)inan muchos —que triunfará el 
Gobierno. —Huele á chaiichuilo.

Caisecita.
l ’ a s i im  i > o l ’ l l e a

Madrid 12—iO in.
Agente corsei'vador. —agredió tres electoi-es;—mordis­

cos al por mayor-cornudas y  otros liorrorés.—Es grande 
la osjX'ctacióu—en toda la población.

V ktk.

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R T IC U L A R
Z’/mV/os.—Esperamos lo suyo con gran de.seo siem­

pre. En cuanto ú lo de la ñvma respeto su voluntad... y 
pata,

Zfaii/.—De los no impacientes c.s el reino de los eieio.s. 
Fíjese en <¡ue .son miichns las cosas n qne hay qne atender, 
y  que el periódico es casi un «i-eciiiii nacido.» Todo se an- 
davA.

¡ ‘. P. 7'.—Y  A usted le digo In mismo. Cnniplivemns lo 
ofrecido y algo más. Paciencia.

tVr/)(i//ieo. —Kiasc ustc.l de eso. t i ( ’ih 'iz Com'ro tiene 
la mitad de siiscripcioiies qne nosotros. 1 'cnamlo ii'iiera 
se lo probiinius nniiúTÍcaineiite «con :.nmcr,.s» como dcciji 
el difunto Castro.

./. <1. C.—Sirvo el art(enh). Se liar 'i.i las correcciones,y 
.'thorii p.iciencia para u.spcrar turnó.

/fotiín. -  Imposible; no por lo incorrecto, .sino por lo 
ii.atnralista. Aquello ilc la •nocesid.a 1 muy pere.itoria»-... 
en íin. imposible, diniíi.iutoroedov.

(iiíillrnn ifn . -E l articulo coincidía .con otrosque sobre 
elecciones heano.s publicado c.stiisdias. Vau las seguidillas 
que he tenido que corregir muchlsimn; hay que ‘ limar», 
joven.

X. ( I ’in-rfo Brut.—Se enviará lo que pide y  gracias 
por el ¡liropo.

■í. ■/.—Admitido el trabajo. Entra en tnrno porque gra­
cias A la divina Providencia la eolaboración útil vn aumeii- 
tniido (|ue es una bendición.

K  I ‘. 7..—Muy bonito: queda ¡tara el núincrn próximo 
porijue ya estaba hecho el artículo de X n Pulitiro deeste. 
Y  mil gracias.

C 7 i Eso. eso es lo que falta en las coplas.

ImprenlA de La Unión Ref.ublicaiia
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¿QUÉ DESEAN USTEDES?

—Una mSquiua de Singer, 
¡nira hacerle ropa blanca 
á un flamenco que «distingue.'

Columela (Depósito).

—Que me construyan uu bafio, 
muy bonito y  muy lujoso 
con azulejos de Aguado.

Cobos, 6 (Depósito).

—Eso, ni que decir tiene; 
yo necesito al momento 
que me traigan veinte roscas 
del pan que vende Merello.

Rosario, 27.

—¿Lo que yo más deseo 
hoy en el mundo?
Una sortljaflna 
de las de Eetrugo.

Joan de Encías, 24.

—Con las carnes casi fuera 
y facha tan indecente,
¿qué he desear?-Un temo 
de la sastrería de Verde.

S. Francisco y S. Barcáiztegui.

—Dos copas del selecto 
de Ruiz Pomar, 

que es un vino, divino,
¡no hay más allá! 

Vargas Ronce y Amargura,

—Que le den un paseíto —AmontUlado Blazquez
en un coche de Cabello del oloroso
—¡Puesno es tonto el angelito!— que para los toreros

Oficinas (P. de Fraielaj. ^^an tónico.
Novena'^ (Escritorio).

y

—Que para estar elegante, 
mi novio Pepito Charco
se mande hacer cuatro temos me tengu por el jallegu

—Yo cun dos ú tres chiquitas -Hacerme un buen uniforme —Que hayamuehassuscripciones 
del vinu de Chateau, con el finísimo paño para tomar en La  Cita

en la sastrería de Ratto.
yinoha CSasfreWaj.

más feliz de todu el barrni. 
Ancha, 7 (Aranda y Navarro)

que venden Tovla y Gómez, unas cañas y  ostiones.
Columela y Verónica., Nuera, niims. 1 y 2 (Caté.)

SU P LEM EN TO S ILUSTRADOS
á ((La Unión Republicana»

Director literario; ANGEL GUERRA ."Director artístico: FRÍGIUS,

Los .Suplementos ilustrados constan de ocho páginas: cuatro de texto y  cuatro de dibujos de actualidad, etc.

Se publican todos los domíneos 

Precio de suscripción: 50 céntimos al mes.—Número suelto 15  céntimos.

Es el periódico ilustrado más bmrato de Cádiz.—La correspondencia al director del Suplemento.
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